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UNA PINTURA QUE AFIRMA 

La pintura de Rafael Orti no niega. Por el contrario afirma. 
Podríamos intentar la etiquetación de su arte, ¡Jero tal cosa seria 

vana Y absurda. En el supuesto de vemos forzados a hacerl.o, diríamos 
que su obra pictórica está insertada en el surrealismo, tanto por su• 
planteamientos teóricos como ¡Jor su plaslictsmo. Sin e m baTgo, decidi­
damente, no. No es éste el caso, pues - aunque su plástica supere "! 
control de la razón y no quede constre1iida por lo ético- estci totalmenl< 
impregnada de preocupación estética. Así y todo, osaremos definir!¿ 
-no encasillarle- como un surrealista marginado ¡Jor su propia forma 
personal de comportamien to y por sus resultados artísticos . 

Por encima de todo, y aunque decirlo parezca una i1t C011gruenci~. 
es un pintor. Hasta me atrevería a decir que, incluso, mucho mas que 
art ista. Conoce el oficio, y sus secretos más intimas. como sí de a.lqui­
mista de la pintura se tratase. Y es que, para ¡Joder expresar el artista 
su personal cosmovisíón, este debe dominar las técnicas como vehículos 
ineludibles de la exwesión que son. Pero, Rafael Orti . domina; no se 
somete al oficio. 

Virtuoso de la técnica - pero no la tradicio11al, aunque en sus fuen ­
tes beba-, no es ni un académico ni un minucioso por S!L libertad d~ 
concepción y ¡Jor su indivirlual realización. Los obietos los reproduce 
en su total plasticidad , con definidos contornos, inundados de una fuer! ~ 
y penetrante lmninosidad que viene dada mds por el color que por el 
rlibuio. 

Las imágenes exp1·esadas y representadas en sus ctw.dros, introdu.­
cidas en un espacio tridimensional - yo diria que infinito- , cr ean los 
sue11os y dan pié al pensamiento, al deducirse de éllas sensaciones di ­
versas y distintas, incluso hasta opuestas. Para ello, permanece arlscrito 
a un lenguaie plástico figurativo (¿ ?) cuyos resultados terminan por 
ser totalm ente anticonvencionales. su pintura, por ello mismo. se nos 
¡¡resenta como dialéctica entre arte figurativo y libertad de imaginación. 

Sus visiones míst icas casi, que no oníricas, están por lo conz.ú.n 7JTe­
sididas por el ser humano total, y no primaria. y biológicamente consi­
derado. Lo biológico en su obra, tal vez, entra a fm·mar parte en ese 
espacio, meior que paisaie, abierto y no delimitado, en el que las figuras 
- masas y volúmenes- nos introducen como participa.ndo, ya qtte éllus 
o son parte de él o no están aunque esten. 

Esto último, y no otro fenómeno, será, muy probablemente, to que 
a nosotros nos suceda al enfrentarnos con la obra aquí expue>ta el e 
Rafael Orti. 

Antonio MARTINEZ RIPOLL 



D EFINI CI O N DE LA PINTURA 
DE ORTI 

Defin ir un cuad ro es muy fácil. Un cuadro no es más que una 
superficie donde se colocan unos colores en cierto orden. Ese orden df 
colores prod ucen, a veces, ciertas cosas que llamamos fi guras. Definí:· 
un cuadro, de fin ir los cuadros de esta exposición es üici l. Lo que no e' 
fácil es haberlos realizado. Todo el misterio de un cuadro está en esP. 
"cierto" que hemos colocado al principio. 

Ra fael Orti, en estos cuadros se ha hecho ferozmente realista. 
F iguras de dens idad m a ciza. Color en esas figuras que se hace substan­
tivo. Color en el entorno de las figuras que va transmutándose haCJ.I 
las gamas m ás cá lidas y vib rantes hasta convert irse en reflejo. Rafael 
Orti h a hecho u n a p intura real. Pero ent iéndase. Rafael Orti no ho 
pintado una realidad como cualquier dominguero. No ha copiado 13 
realidad ; la ha fun dado. El arte comienza allí donde acaba la natu­
raleza. El a rte tien e que ser t ransformación. Se llama real a lo qne 
tien e su sitio y su luga r lógico. El lugar lógico de un objeto en la pintu n 
puede conseguirse como referencia a un hecho exterior al cuadro mis­
mo. Los cuadi'Os l1istóricos que apesadumbran las escaleras de todos los 
Ayunta m ientos y Diputaciones de Espalia, sólo t ienen la lógica y la 
real idad del hecho h istórico - exterior al cuadro- que qu ieren l'eprc­
senta r . Un b uen cua dro histórico es siempre improbable. Las Lanzas tie 
Velazquez, es buena pintura porque es mala historia. ¿Qué hacían 
precisament e esas la n zas en el cerco de Breda? Rafael Ort! ha cogl1o 
unos g irones de paisaje y unas fi gmas reducidas a su volumen fun­
damental y las h a juntado en un lienzo. El mundo nuevo ha salido de 
sus ma nos. Ese m undo tiene la realidad que él ha sabido dar le. La 
" verdad" de u na pin Lura lun tema tan querido de los tratadistas clá­
s icos) reside en su lógica interior. Lógica entre el artista y su obr:1. 
A eso se le suele llamar autenticidad. La autenticidad no excluye la 
in fluen cia as im ilada. Lo que excluye es el plagio y la facil adaptación 
de la obra aje na. Estos cuad ros son fieles a la lógica mas profunda del 
artista. Aunque pa rezca que ahora Orti pinta de forma distinta, su 
constante p reoc upación por los volúmenes esta presente en esta obra 
Al lado de esa relación verdadera entre el artista y su cuad ro esta 
la verdad de l cuadro mismo. En un cuad ro verdadero su lógica es 1'1 
r elación entr e sus elementos. La lógica de un cuadro es el equ ilibr1o 
en t re los cota res y las lineas. En estos cuadros se ha mimado la linea 
del d ibuj o. La linea se ha conseguido contrastando el color que se ha 
!d o d an do con la rga pincelada. Y el color y la linea se armonizan para 
crear la impresión de un tremendo eq uil ibrio. Así como frente a un 
buen cuadro barroco no tiene uno mas remedio que ponerse a hab!Jr 
con él 1 estos cuadros engendran el silencio. Tiene uno que mirarlos y 
conten er la re piración pa ra no romper ese instante único e !moosiblc 
de estas pinturas. 

Quién n o es, como el que escribe estas lineas, profesional de !~ 
l1istoria del arte, sino intemo aficionado, se alegra de poner junto 31 
nombre de este gran a rt ista la palabra am igo. 

Feliciano DELGADO 



EL SURREALISMO SERENO DE 
RAFAEL ORTI 

Si nos situitsemos ante un lienzo de los que trae Rafael Orti a esta 
exposición y desde el umbral del cuad ro grit:iramos, la voz retornan a, 
fragmentada como un eco en miles de cristales, después de haber re­
botado en las nubes, en las crestas de los lejanisimos horizontes; des­
pués de haber llenado ambitos vírgenes en donde el gri to, o simplemente 
la palabra pronunciada, es como una violación, una ofensa, como un a 
ruptura de atmósferas mágicas - lívidos naranjas de amanecer, melo­
diosos azules, grises casi boreales-, convertidas en símbolo por obm 
y gracia de quien, sin mirar a la real idad, las ha recreado. 

Puestos a buscar clasificaciones y etiquetas, estos cuadros de Rafael 
Orti son un encuentro con el surrealismo. Y no decimos con el neos u­
rrealismo, aparte de que nos desagrada el manoseado prefijo, porque 
podría entenderse que la actitud del pintor es uno de tantos regresos 
que se estan dando hoy en las artes plásticas desp ués de aventura >, 
frivolidades -"op-art", "situacionismo•·, fenó meno "happening" , art-~ 

cinético ... - , en donde irremediablemente se atollaron; o una obediencia 
ciega, y con retraso, a los dogmas que André Breton formu lara. 

El surrealismo de Rafael Orti es un surrealismo muy pecuH ar, in­
tacto, recogido con amoroso cuidado antes de que cayera en las aguas 
que lo enturbiaron con tótems, mitos, y oníricas complejidades freud ia ­
nas. Creo que podemos hablar de una situación previa al surrealismo 
arquetípico, "clásico11

, de una serenidad que sólo se enc~tentra , insinua­
da, en ciertas figuraciones precisas de Max Ernst, o en el m elancólico 
misticismo del joven Giorgio de Chirico. El mundo que se nos ofrece 
a la contemplación puede decirse que es ""otro mundo" ; só lo idea, pura 
búsqueda de paraisos perdidos, en donde no hay ni uvas, ni gu indas , 
ni ninguna otra f ru ta pequeña y mordaz; un mundo en el que el hombre 
y las vestales de túnicas ampulosas siempre estim quietas, ensimism a­
dos, tra tando de perforar la lejanía. ¿No parece que, si no nos acercamos 
en puntUias, vamos a romper la tersura de sus ensoñaciones? 

Si fuese critico de arte y, en consecuencia, poseyera el don de con­
sejo, le sugeriría a Rafael Orti que se decidiese a h acer los bocetos 
- usando estos símbolos, este mismo lenguaje- para decorar a lgún 
ballet de Prokofiev. 

Carmelo CASAAO SALIDO 







DATOS BIOGRAFICOS: 

Nace en Córdoba en enero de 1935. 
Estudia en la Escuela Superior de Bellas Artes de santa Isabel de Huu­

gría y posteriormente marcha a Madrid. 

Obras suyas mas importantes: 

1963 Puertas de la Iglesia de las Salesas Reales de Córdoba. 
1964 Cristo y Sagrario de la Cripta e iglesia de la Institución Teresiana 

de Córdoba. 
1965 Talla en madera de un Cristo para la iglesia de San Pablo de la 

casa de cursillos de cristiandad de Córdoba. 
1966 Sagrario para la iglesia de las Salesas Reales de Córdoba. 
1968 Virgen para la capilla de la Institución Teresiana de Córdoba. 
1968 Mural en cuero plateado y pirograbado. 
1969 Sagrario para la capilla de la Institución Teresiana de Córdoba . 
1970 Mural en hierro y cobre para un establecimiento comercial. 
1971 Oratorio Rvdas. MM. Esclavas del Sagrado Corazón de J esú s (Pe­

dro Abad). 
1973 Guadamecil para la Subdirección del Museo del Prado. 

Exposiciones colectivas: 

1952 Exposición homenaje a Julio Romero de Torres. Córdoba. 
1957 Pintura Contemporánea Espaliola. Córdoba. 
1963 Salón Córdoba. Córdoba. 
1963 Pintura al aire libre. Córdoba. 
1963 Pintores y Escultores Cordobeses. Málaga. 
1966 Exposición Provincial de Bellas Artes. Córdoba. Obtiene el segurr-

do premio de Escultura. 
1967 Veinte Pintores Cordobeses. Córdoba. 
1968 Exposición homenaje a Mateo Inurria. Córdoba . 
1971 Premio Ruiz-Gijón. Excmo. Ayuntamiento de Sevilla. 
1971 Exposición de Otolio. Sevilla. 
1972 Sala de Arte del Monte de Piedad. Córdoba. 
1972 Excmo. Ateneo de Sevilla. 
1.>72 Exposición de Prima vera. Sevilla. 
1972 Universidad Laboral. Sevilla. 
1972 Sala Céspedes (Circulo de la Amistad ) Córdoba. 

E.tposiciones individuales: 

1~58 Galerias Quin\. Palma de Mallorca. 
1961 Galerlas Céspedes. Córdoba. 
1961 Sala de Amigos del País. Málaga. 
1963 Galería de la Caja Provincial de Ahorros. :Córdoba. 
19E6 Galería Liceo. 
1967 Galería El Bosco. Madrid. 
1970 Galería Céspedes. Córdoba. 
1970 Galería Altamlra. Córdoba. 
1972 Excmo. Ateneo de Sevilla. 
1973 GALERIA STUDIO, 52. Córdoba. 



Poseen obras suyas: 

ss. na. t'l' . los príncipes de espalia. 
excmo. sr. rober t c. hill. 
excma. sra. duquesa vda. de osuna. 
excmo sr. d. a lberto garcia ortlz. 
excma. sra. vda. de gisbert. 
sr. lópez-gómez. 
sr. de la hoz arderius. 
sr. chastang barroso. 
sr. echevarría echevarria. 
sr. olivares james. 
r. escribano ucelay. 

sr. homar col. 
dr. luque ruiz. 
dr. gutlérrez vallejo. 
sidney Jinsey robins, u. s. a. 
mr. cott troter, u. s. a. 
mr. steve fisher, u. s. a. 
sr . lozano y ga rcia de vinuesa. 
s.r. j iménez poyata. 
d. rodolfo boeta. 
d. praxedes cañete. 
·r. lópez-gómez. 

a.t;i como otros coleccionistas nacionales y extranjeros. 

INAUGURACION 20 mayo 1974 
8 30 TARDE 

INVITACION 
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